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Buscar las raíces es una manera subterránea de andarse 
por las ramas. (José Bergamín). 
Vemos las cosas no como son, sino como las vemos. (El 
Talmud.)
La calidad del espacio es lo que permite pensar y respirar. 
(Ptolomeo.)

Lo contenido en este trabajo no transcribe lo expuesto en la conferencia 
pronunciada en la Real Sociedad Cosmológica de Santa Cruz de La Palma el 12 
de septiembre de 2020, al menos en su literalidad. Siempre en la transmisión real, 
el autor que no se limita en su exposición a leer un texto manuscrito, es difícil 
que resista la tentación de alguna digresión u ocurrencia acerca de lo que aca-
ba de emitir en momentos puntuales. Asimismo, cuando se quiere sintetizar lo 
narrado a viva voz, apreciamos que para el tiempo de lectura la composición es 
preferible que tenga una estructura articulada de otro modo. Finalmente, tengo 
otra razón para haber adoptado esta bifurcación. El material que me ha servido 
de fuente para aquel evento presencial, lo he ido aumentando con el paso del 
tiempo. A fecha de hoy, tengo un voluminoso borrador de lo que puede ser una 
próxima publicación más propia de un estudio o ensayo de libro, que para un 
artículo al modo del aquí incluido.



¿Un ideario palmero? La fragua de escritos, pensares y decires

Todo efecto tiene su causa. Cuando el profesor Julio Antonio Yanes 
Mesa tuvo la deferencia de invitarme a este Congreso, mucho debido a mi con-
dición de palmero y antiguo compañero de Facultad, mi aceptación agradecida 
no estuvo algo exenta de los impulsivos embarques en que a veces nos aventu-
ramos. Especialmente tras sugerirle el título de un tema apenas tangencial con 
el de mi especialización, la economía. Cierto es que las varias ocasiones donde 

-
los y encontrar catapultas desde una virtuosa lanzadera. Y es que nos motiva 
especialmente el diseño de una senda exitosa que lleve a la ansiada prosperidad 

-
tivizando el papel de las dotaciones de recursos, en pos de focalizarse en estraté-
gicos intangibles que son decisivos en las alternativas y las agendas selectivas de 
políticas y acciones. Nos referimos a conductas o comportamientos, expectati-

Un instrumental que está enriqueciendo mucho las miradas y diagnosis de una 
disciplina que viene estando muy abducida por los formalismos abstractos y los 
recetarios mecanicistas.

Aterrizar en una realidad concreta, encontrar las balizas que guíen al tomar 
tierra y pista, es hoy el ideal para la práctica de quienes buscan ayudar a solucionar 
los problemas que tienen las gentes, territorios e instituciones. Una manera de 
poner a prueba cuál es el campo de visión panóptica, las dosis de sensibilidad que 
se aplican a los entornos, y qué bagaje de humildad contiene su saber. Premisas a 
valorar, junto a la de estar abiertos a los aportes de quienes dominan y son profe-
sionales de otros conocimientos convergentes. Ya lo había dicho Kant hace larga 
data cuando advertía que existían dos fuentes radicalmente diferentes del conoci-
miento: la sensibilidad y el entendimiento. Por medio de la primera, nos son dados 
los objetos, y por medio de la segunda, son pensados esos objetos.

un ideario nebuloso sobre la isla? La explicación no encierra misterios cabalísti-
cos. Como es sabido, en economía una de sus cadenas básicas de interacciones 
reconocidas es la que constituye la de decisiones-comportamientos-organizacio-
nes-acciones-resultados. Todo un complejo de procesos con intensidades com-
binatorias de talentos y saber hacer, capacidades y fuerzas en el estar y permane-
cer, aprendizajes y dominios para manejar tiempos y metas, obtener experiencias 
de sus cálculos y gestiones en los balances positivos o fracasos. ¿Dónde se cuelan 
los imaginarios en la cadena? Pues en dos planos, principalmente: en todo lo que 
tenga que ver con el factor humano o personal de los agentes operantes, y en 
segundo término, en cómo es ponderado el terreno de juego, es decir, el territo-



rio-escenario por parte de quienes eligen, deciden e intervienen. Y en un plano 
catalizador, el de las instituciones (normas, organismos, información estratégica, 

Ahora bien, en mis escasos referentes que tenía de lo imaginario, no 
sospechaba lo más mínimo que su trasfondo estuviese tan densamente inte-

involucraciones de distintas disciplinas. El deseo hipotético era creer que me 
iba a servir de lazarillo para tantear si hay arquitectura de un hilo conductor que 
nos muestre vínculos relacionales que son originarios del «alma palmera». Acabé 
asumiendo que esto era bastante más complicado. Necesitaba profundizar lo que 
pudiese en los campos de la identidad, el contexto de insularidad y el debate no 
libre de pasiones y especulaciones acerca de sesgos patrióticos o cosmopolitas. 
¿Existe un rastro de los mestizajes y de las devociones en creencias, símbolos, 
leyendas y mitologías? Todo un reto para ponerme las pilas al objeto de extraer, 
al menos, ciertas verdades y referencias imprescindibles.

De ahí que, en este artículo, adopte un estilo expositivo de apuntar y no 

le damos a los términos conceptuales que se manejan y cuáles son los enlaces 
que se deducen pertenecientes a considerandos, más encajables en los enfoques 
ensayísticos.

Hagamos mención, en este epígrafe introductorio, de nuestro interés 
explícito en integrar este tratamiento de lo imaginario en dos perspectivas cir-
cunstanciales: una primera, no concebimos el tema como el reset del disco duro 
de una memoria del pasado, de nuestros recuerdos y vivencias subjetivas que 

son cuestiones que competen de lleno a los engranajes de lo comunicacional, al 
estilo de las narrativas o relatos, el papel ejercido por los medios, el rastreo de los 
quién es y cómo se establecen en la sociedad del lugar, esos estilos de opinión y 

sobre la primera nos interesa aquello que pueda ser herramienta instrumental 
para proyectar futuro. Esas utilizables «cajas negras» que contengan artilugios 
para reinventar, ensayar innovaciones y enraizar tradiciones que convienen por 
su potencial el no quedarse fuera de juego, debido a su incapacidad adaptativa. 
En la segunda perspectiva se sabe que las soluciones de progreso y la resolución 

-
rritorial en la que se valorice lo que se es y lo que se hace bien, el gran objetivo 
transformador acotará su radio de alcance. No hay estima y consideración sobre 
lo que se desconoce.
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En este sentido, ensamblando ambas perspectivas, no parece baladí el 
indagar sobre lo que unos habitantes de un territorio, en este caso de esta isla, 

apreciaciones y lecciones que se pueden extraer en forma de indicaciones de lo 
-
-

lizándolo territorialmente, constituye en principio un primer acto de no resigna-
ción a esos destinos prisioneros de imperativos que condenan al fatalismo y la 
renuncia al espíritu de lucha. Algo de lo que padecemos no poco en estas ínsulas, 
tan encadenadas por cierta adicción al estilo de «salvataje» en el gobernar. 

Nadie puede vivir sin recordar. Son los recuerdos de historias subjetivas 
y menos concretas, de la colectiva. Esos recuerdos se nuclean en el formato de 
una peculiar memoria. Una memoria que no es inclusiva, sino selectiva por natu-
raleza. Como dice E. Wiesel, sólo percibimos sus cumbres sabientes, borrando 
los subterráneos laberínticos. Sólo las vivencias traumáticas acompañan a los 
mejores escaladores y correderos de fondo experimentados en esas trayectorias 
vitales. Se dice por los expertos que la memoria y el olvido van de la mano. Ol-
vidar no sólo es violar la memoria, sino como dice E. Wiesel, es privar a la per-

presencia catalogable en lenguaje, imágenes u otras huellas materiales. Es verdad 
que la memoria es imposible que reviva o recuerde todo el pasado, todos los ras-
tros de presencias que fueron vivas y activas. Por eso se acude a representaciones 

vivido del pasado.
En agosto de 2020, no hace un mes, antes de escribir este trabajo, el 

diario El País en su suplemento de Ideas, incluía en su apartado de Ciencia un 
-

los recuerdos? (El País, 23 agosto 2020). Los puntos que me ofrecieron mayor 
interés aludían a ubicar la memoria, depositaria de los recuerdos en la mente, el 
cerebro y no en un mero recurso literario del corazón. Sin embargo, ese registro 
tiene todavía elusivas interpretaciones del todo. Es muy comprensivo el anhelo 
del investigador desde épocas pasadas en “descubrir” una especie de «plancha»
grabada de todo lo vivido. El «engrama» del psicólogo K. Lashley, parecía el 
ideal perseguido. Pero la realidad escapaba a esa pretensión. Posteriores avances 
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como el de los cambios en las sinapsis (conexiones entre neuronas), o la llamada 
plasticidad neuronal (minicopias de cosas en nuestras cabezas), la activación o 

de modelar lo que era inaprensible y ubicable en alguna parte de nuestros cuer-
pos. Hoy, las neurociencias, según señalan las y los expertos, no excluyen las co-
nexiones del cerebro con otros órganos ante la fenomenología de la memoria y 
la cognición. El sueño de localizar el tiempo pasado en el espacio presente sigue 
vivo, pero hay otras posibilidades. La memoria es fundamentalmente cualitativa 
y emocional. Es una resonancia temporal, en lugar de una inscripción espacial. 

es la relación que tienen con las experiencias del presente? Lo cierto es que los 
recuerdos emergen asociados a sensaciones (musicales, olores, sabores, expresio-

De los imaginarios

Los imaginarios se nutren de recuerdos y recreaciones de la memoria, 

lo esencial del pasado y, simultáneamente, hacer de soporte y apalancamiento 
de los ejes de futuro. Los imaginarios pueden ser instrumentales para ciertos 
cometidos, ya que pueden movilizar actores y energías dispuestos a empujar 
hacia adelante para superar contenciosos del pasado. Y eso en el mejor de los 
constructos que fueran inculcados a los agentes operantes y a la opinión pública. 
Pero no es lo habitual. La mayoría de los imaginarios se ven contaminados por el 
síndrome de sus mitologías y leyendas, por un exceso de pasado y mística poco 
alineable a los estrechos pasillos que se exigen en las conquistas de futuro. Las 
«chispas» de contagio, los famosos blink serendipity de 
turno. Así es y será en estos viveros territoriales que contienen sociedades con 
baja innovación.

Todo ser humano es un ente imaginante. Esa es la savia que individuos 
trasladan a grupos que se sienten aliados por diversos vínculos, persiguiendo ins-
talar en los entornos normales en los que se desenvuelven sus vidas y proyectos, 
esas ideas-fuerza que responden a modelos mentales de preferencias en el estar 
y hacer. Es un afán de hegemonizar esa versión en la interpretación del pasado, 
presente y deseable futuro. Si se quiere, los imaginarios se entroncan a pará-
metros de una dominante mentalidad social que quiere reproducirse aggiornando
unos esquemas de reproducción, no disruptivos con las inercias. Los colectivos 
reformadores, lo que realmente quieren es disponer de imaginarios que puedan 
pulsar los botones de reinicio en los exploradores emparentados con lo conven-
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cional. Desde ese reformismo se concibe a los imaginarios como alternativos 

polémicas ideológicas poco productivas. Serían contrapuntos a los habituales 
círculos que siempre conducen a las mismas impotencias frente a las salidas. 
Es posible que puedan remover liderazgos de las elites e instituciones vigentes, 
pese a no ser aparentemente tan cuestionados por la opinión pública. Es el clima 
donde no son evitables que erupcionen episódicos estallidos sociales y protestas 
atronadoras.

El prestigioso profesor de Antropología brasileño, Renato Ortiz, advier-
te de manera contundente que los imaginarios no buscan verdades contrastadas, 
sino creencias y visiones predeterminadas. Primero individualizadas, según ha-
yan sido o son sus experiencias y vivencias, y luego, en lo que se entiende son 
espacios de lo compartido, imbricados en grupos o colectivos. El imaginario es 
una construcción simbólica donde se incurre a menudo, entre extremos de lo 
mítico y lo épico, al recordatorio de tragedias y episodios aciagos. En ese recurso 
del imaginario, son frecuentes las incursionesen donde se entremezclan adjetivos 
edulcorados con lamentaciones funerarias por la mala suerte. Son apelaciones a 
la psique y a elementos de sentimentalismo práctico. En sus mejores versiones, 
también pueden encontrarse análisis desprovistos de esa hojarasca, al estar cen-
trados en un intento de fusionar lo material con lo artístico, los capítulos his-

sobre las entrañas internas de su urdimbre social y ontológica.
Señalemos el aserto de que es imposible pensar el territorio sin situarlo 

dentro de un enjambre de signos imaginarios y de una iconosfera. De la abun-
dancia de tópicoso imágenes, más o menos importadas, que le han sido coloca-
das por «fuerzas vivas» imbuidas de querencias exóticas, dependerá naturalmente 
que el territorio y su gente pueda o no ser tomada muy en serio por quienes nos 
perciben desde fuera, o por aquellos lugareños que rehúyen en participar de esa 
feria de vanidades y baratijas, asumiendo el inventario de objetos al modo de sou-
venirs y dichos vulgares. Nunca un imaginario con semejantes pirotecnias, puede 
aspirar a ser un núcleo referencial al que acuden quienes quieren comprometerse 
con retos y proyectos de espíritu transformador.

Por ello es muy importante proceder a barridos críticos, periódicamente, 

y lo arquetípico del lugar. Una tarea que siempre se tropieza con la existencia 

vistos con empatía, o siquiera, respetuosa indiferencia. A propósito, la grandeza 
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los psicólogos sociales esa conducta gregaria forma parte de psiques y perso-

comunidad, mediante el asemejarse a la mayoría de sus paisanos. Una manera de 
medir esa fortaleza que mezcla estereotipos y calajes de idearios, es la de expre-
sarse colectivamente en las calles o fechas señaladas secundando alguna llamada 

De las identidades

de partículas nutridas por el entorno, pero cocinadas por nuestro yo individual y 
colectivo (R. Ortiz). Un entrecruce de subjetividad individual y matriz social, la 
del sujeto colectivo. La identidad representa, o aspira a ello, a ser el sello, las claves 
distintivas de un espacio físico y social en sus tiempos. Contiene las huellas históri-

se hilvanan vivencias acaecidas sobre unos condicionamientos materiales con un 

generada por ideologías, creencias religiosas y hábitos sociales. Las comprobacio-

sido tuteladas por las élites dominantes, y no por insurgentes gobernantes.
Es ineludible que nos hagamos preguntas como las siguientes en la esfe-

ra de lo identitario: ¿qué graban en nuestras mentes y sentimientos los lugares de 
nuestras vidas? ¿qué ataduras va dejando y qué

-
»?

La identidad, en efecto, es revisable y puede resetear al pasado transfor-
mándose en memoria individual y supuestamente colectiva. Una operación en 

» y rasgos a los que cabe 

que sobreponerse en situaciones difíciles. Un constructo social que incorpora 
diversas creencias, dosis de ideología e interés, y rangos posicionales de su pirá-
mide social. Ahí se acuñan las vitolas de los particularismos y los adhesivos que 
sustancian arraigos, pertenencias y deseos, a menudo defensivos, en la comuni-
dad de un terruño.

La identidad más que un ser es un querer ser, urdida a la vera de las 
proximidades sociales, los parentescos y una cordialidad osmótica entre sujetos 
y objetos contenidos en esa geografía. De ahí que propenda a que en su radio-

-
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cialidad, y qué es lo emblemático en su exteriorización de prototipo, arquetipo o 
estereotipo.

», el zeitgeist (espí-
ritu de la época), que va permeando sobre individuos y colectivos. Ahora bien, 
progresivamente a medida que nos acercamos al tiempo presente, en las fortale-
zas de lo identitario van apareciendo declives y agrietamientos en los murales de 
las experiencias transmitidas frente a las experiencias vividas. Cada vez menos, 

sujetos de turno el ajuste al modelo estandarizado, se ven cuestionados por una 
especie de revisionismo personal basado en el propio cálculo que aporta el debe 
y haber de ese seguimiento. Esto es tanto más acusado cuando son tan diferen-
ciales las genéticas de los contextos.

Aclaremos esta cuestión. Existen tipologías de identidades, que repetimos, 
-

cas. De un lado, tenemos las identidades étnicas, donde raza o etnia, lengua, Dios 
y patria, concentran la argamasa de un sujeto colectivo predominante. El « », 

-
tades decididas por las élites guiadoras de esa masa que se quiere uniformizada en 
pensamientos y preferencias. Frente a esa identidad, la de índole cívica, aquella que 

-
-

ción. ¿Cuánto de comunidad, de peso de la sociedad civil? ¿Qué controles sobre la 
representación pública en la democracia liberal? Dos tipologías que subyacen a ese 
corrimiento antedicho de lo transmitido a lo vivido.

En el magma de lo identitario irrumpe el cómo van asentándose face-
tas de la nosteridad y la alteridad. Tras esas manifestaciones, las dinámicas de 
cambios germinados desde la geografía, demografía, relaciones con el resto del 
mundo, la economía, las formas comunicacionales, los hechos históricos y polí-
ticos, la morfología de lo social, lo festivo y simbólico, las ideas y mentalidades, 
el protagonismo de personajes y los liderazgos.

Llegados a este punto, solo una breve consideración al tratamiento de 
nuestros ancestros y cómo fueron sometidos e integrados sin posibilidad de 

-

en sus justos términos lo que es un proceso histórico, y no un cuento fantástico. 
Motivo para que recomiende especialmente, el esclarecedor ensayo del recor-
dado amigo y profesor de Antropología, Fernando Estévez, sobre «guanches, 
magos, turistas e inmigrantes» (edición de 2019). En la misma línea, estamos 

-
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dirigidos por el paisano Jorge Pais.
Los seres humanos necesitan sentir que pertenecen a un grupo cuyos 

miembros se les parezcan, como bien lo resume la psicoanalista I. Durand. Al 
nacer carecemos de identidad. Esta se va adquiriendo mediante instituciones de 
socialización y las propias relaciones sociales en las que se posiciona el individuo 
dentro de su entorno próximo. La familia, la escuela, la religión, las amistades, 
los medios sociales de información, la cultura y sus actos en los que tenga acce-

personales de carácter y equilibrio emocional de cada quien. Las personas, de 
manera lógica, irán proveyéndose de esas marcas de dimensión simbólica e ima-
ginaria. La identidad, lo singular, se asimila y se abraza con distinta graduación 

Del habitus

Ese ambiente social, complejo y cambiante, constituye el habitus que impri-
-

ras, como ya se ha dicho, moldeadoras de mentes y voluntades, puesto que inculcan 
creencias, ideas, juicios y prejuicios. Todo ello girando sobre afectos, interacciones 
y los transmisores, educando sentidos, eligiendo vocaciones profesionales, involu-
crándose en gustos, expectativas y sentimientos. El habitus propuesto por el francés 
P. Bourdieu, sería entonces el equivalente a un sistema de disposiciones en los que 
los sujetos del lugar aprenden a integrarse y en donde se adquieren los hábitos del 
actuar, percibir y pensar de una cierta manera, tanto en sus prácticas como en sus 

y en su concepción del futuro. Una envoltura que le va dando avisos para que 

la ideología y la militancia activa. Serán esas oportunidades de concienciación y el 
peso de las circunstancias, las que determinarán si eventuales compromisos se ven 
acompañados de rasgos identitarios o no.

La identidad es una vivencia individualizada de la comunidad de los se-

y de compartir costumbres, valores y metas de «país». Ahora bien, la esfera de 
autoestimas o extrañezas son derivas que producen los interesados en función 
de lo que ponen de su parte y de los contratiempos que le puedan surgir.

Toda identidad es relacional. Lo que somos, o creemos ser, forma parte 
de una red compleja de interrelaciones sociales y territoriales. Dice muy bien 
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M. Kundera cuando señala que los individuos no existimos, o no nos sentimos 
existir, si no nos sentimos percibidos por un otro. El yo y el nosotros cruzándo-
se miradas e intercambios con el ajeno, la alteridad de los otros. Contactos que 
provocan contrastes de conciencias, saberes, preferencias, expectativas, costum-
bres y valores, lenguas y signos, intereses y posiciones de poder. Unas dialécticas 
que tantean las capacidades de resistencia (defensas), la permeabilidad a lo que 
ofrecen los otros, o lo que asimilan de lo nuestro (posicionamientos de avance). 
¿Dónde quedará relegado lo auténtico? ¿Acaso serán reliquias que pasan a un 
museo de recordatorio existencial? Lo que se dilucida en esos encuentros, o 
batallas de lo que es distante y lo próximo, son los dominios mentales y de co-
rrelaciones de fuerza entre estatus de poder y de relaciones.

-
ción el emparejar lo que gravitan los talentos, esos trasuntos de nuestra dotación 
de genes, con el grado de incidencia que produce el habitus socializador. Ha sido 
muy positivo que, en medio del combate de talentos y talantes, de lo que damos 

culturalizador frente a lo primero, llegase la comandante de la neurociencia con 

sobre las íes, en la fenomenología de pensamientos y decisiones respecto a emo-

revelan que lo que ocurre en la realidad a lo que nos llega a cada uno en nuestras 
cabezas, lo primero que reacciona es lo emocional y sentimental antes que las ra-
zones y pensamientos. Ese ritmo secuencial, trastoca radicalmente los supuestos 
del debate clásico entre genes y formación. En el telón de fondo de esta trama, 
es decisivo el protagonismo de lo comunicacional (lenguajes y contactos).

El ovillo de la identidad, va soltando cuerdas entrelazadas con memorias, 
recuerdos e imaginarios, constituyendo gigantescos puzles de estructuras laberín-
ticas. Ante esa complejidad, nos ha parecido una bendición metodológica, la pro-
puesta formulada por R. Ortiz. Apela a una técnica del mundo de la información, 
ya antigua pero no perecedera y siempre útil: la taquigrafía. Fijemos la atención en 
una taquigrafía social, consistente en un núcleo básico de representación de esa 

-
rado el entorno de nuestro vivir? ¿Qué es lo seleccionable de nuestro ambiente 
espiritual y nuestras categorizaciones de lo material, lo festivo, el amor y la muerte, 
la sentimentalidad, el prójimo, nuestros anhelos, las pequeñas cosas que hemos 
adoptado como acompañantes de lo cotidiano y de nuestros anhelos de porvenir? 
¿Cómo mantenemos el armazón de miedos y esperanzas, soledades o el habitar 
entre multitudes, los vacíos y las plenitudes, el amar y no ser querido y necesitado? 
Esa manera de abordar por R. Ortiz, es lo que verdaderamente interesa a la gente, 
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pues rompe las costuras de ortopédicos corsés con heurísticas y hermenéuticas 
de intragables manejos para ser entendidos, comprendidos y ensayados en los há-
bitats y lugares a los que queremos no sólo guardar en las memorias de nuestras 
vidas, sino en participar con más gente para mejorar las condiciones existenciales, 
y hacerles la vida más feliz a sus habitantes.

Un apunte sobre la insularidad

¿Saben gestionar su relación con las otredades y sienten que su ideario insular 

Isla Militante de A. Puente (2019). He 
aprendido mucho y extraído buena información. No hay un arquetipo del vivir en 
islas y deducir un prontuario del buen sentir que te estás realizando y apurando en 
tu potencial creativo y existencial. Por eso entiendo que lo importante es no caer 
en torpezas emocionales, esas que empiezan por valorar mal aquellos sentimientos 
de los ajenos que no concuerdan con los propios, u olvidarse que sentir no es saber 

-
tismo: inteligencia social es la capacidad para comprender a los demás y actuar con 
sensatez en las relaciones humanas. Remítanse por tanto los interrogantes a los que 
puedan enfrentarse los insulares a ese básico objetivo de ser ciudadanos activos, 
solidarios y amantes de aquello que implique ser sostenible e inclusive.

Me ha interesado con gran curiosidad lo que autores cubanos, concre-

poético y del barroquismo caribeño, para centrarme en dos ideas-fuerzas de alto 
contenido analítico. El gran escritor Lezama Lima aplica a la evolución de la 
insularidad una analogía de lo que le provocan las oleadas marinas de marejadas 
potentes. Esos fenómenos conllevan a continuación resacas fuertes tras las re-
tiradas de las crecidas. Esta imagen de las resacas es muy sugerente. En su aná-
lisis, lo foráneo llega a las costas insulares con frecuencia acompañando a esos 
determinados momentos. Traen consigo bastantes novedades, incluidas ideas 
y nuevas creaciones culturales. Llegan con el oleaje fuerte y se retiran dejando 
sembrados de aquello que no pudieron desembarcar por cauces formales. Los 
lugareños rescatan, reparan, adaptan y simbiotizan esos legajos y residuos. La 
isla, las islas, reciben una vez más una especie de maná empujados por las mareas 
del mar y la acción de los extranjeros. Esos dos Ulises que vuelven sin escapar a 
la llamada de estas ínsulas. ¿Y en Canarias, cuáles han sido nuestras resacas?

Nuestros buenos historiadores se están encargando de devolverle al pa-
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el Atlántico, el azúcar, el trueque, el contrabando, la emigración, los pactos cor-
tesanos, los puertos francos, la independencia cubana, las logísticas del imperia-

conceptual de la resaca de Lezama Lima.
Las islas son esos espacios clausurados, pero con puertas abiertas al mar, 

el océano. Cerradas sobre sí mismas, pero atentas y predispuestas a lo de afuera. 
Insiste Domingo  en la condición humana del insular (1968) que a 
las premisas de aislamientos, intimidad y cosmopolitismo, es el extranjero o lo de 
afuera, quien le provee a esos habitantes un pretexto de respuesta creadora. Ello 

-
dencia de la criatura humana que una isla. Las islas, prosigue, se debaten siempre 
entre dos fuerzas irreconciliables. De una parte, existen como una gracia caída 
desde el cielo que se convierte en la belleza de una naturaleza singular o fecunda 
en un fresco alisio, en una fácil independencia. De otra parte, existen como una 
condenación, exponente espiritual de su aislamiento físico. Las islas se debaten 
entre el micromundo de sus tierras emergentes entre la mar y esa inmensidad 
de agua que induce a navegar hacia remotos horizontes. Los insulares se ven 
obligados a tener que optar entre el enroque o la aventura. No pueden eludir ser 
jugadores no acosables por fuerzas implacables que practican los jaque mates.

Es verdad que las islas acuden siempre que tengan medios a dispositivos 
-

nales, deciden rechazos. Pero lo más frecuente por imperativos de sus depen-
dencias y supervivencias, sea que opten por las ventajas de seguir conectados 
mediante estrategias que sorteen sus destinos antes que rendirse. Son conscien-
tes sus decisores en las debilidades para resistir embates de cierto calibre. A 
menudo, a las islas se les caracteriza por los rasgos relacionados con el tiempo 
y el espacio-distancia. A saber, sus ritmos propician cadencias, pues no encajan 
bien con los frenesís del acabar y la rapidez. Chocan con estilos donde lo lento 
no se adapta bien a la ausencia de alternativas asimilables por sus biorritmos 
sociales. De otro lado, las islas han instalado en la visión de los continentales 
que son lugares ubicados en las lontananzas de las cartografías. Un ideal mítico 
que les ha venido bien como atrayentes turísticos y santuarios de retiros para 
reponerse y reencontrarse después de los ajetreos típicos del primer mundo. En 
realidad, esos supuestos de tiempo y espacios responden a enfoques psicogeo-

carga cualitativa-emocional, nos plantean dilemas de certezas o ambigüedades 
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remueven el triste pertrechamiento de los medios con los que frecuentemente 

que no me entusiasma el arrebato de esos clarines y los quejidos de quienes ha-
blan en nombre de los no liberados de los yugos de la pobreza. Cada casuística 
es un compromiso para resolver seriamente problemáticas. El generalizar casos 
en base a genéricas deformaciones estructurales, es un exceso de simple ombli-
guismo y del acallar responsabilidades no siempre ajenas.

Concluyendo este epígrafe. Hemos comprobado lo resbaladizas que son 
-

jar discursos de imaginarios e identidades. Las excepciones al molde son prácti-
camente las reglas más frecuentes. Con todo, las miradas introspectivas y las de 
cómo son nuestras relaciones con los otros, no dejan de ser saludables por cuan-
to generan colaterales tratamientos sobre esa misma realidad. Séase explorando 
el historial de los nervios vitales o con los aportes de lo colindante, lo relevante 
es si con esos materiales nos iremos conociendo mejor. Y otro punto anexo 
a ello: si el debate público y la incorporación de opinadores avivará un mayor 

dejarle un dominante protagonismo a evanescentes y especulativos estados de 
opinión asentados sobre palillos de dichos y ocurrencias.

Adentrarse en el saber más y mejor de nosotros responde a pulsiones 
de cambios en los procesos creativos y en aquello que altera la mentalidad social 
acomodada e imperante. Taponar agujeros de ignorancias es observar lo dicho 
por el gran medievalista francés Le Goff: si no hay cambio se muere a fuego 
lento. Lo permanente no puede ser el sosiego de la seguridad como proclamaba 
Azorín, ni la nostalgia tenga que ser el producto de un exceso de identidad. No 
debemos levantar paredes con los viejos cascotes de nuestro caminar. Si de ver-
dad queremos pensar con nuestras emociones y sentir con los pensamientos me-

sobre imaginario e identidad, no como si fuese el sorteo de un alma gemela. Un 

vacíos, soledades y miedos.
-

rio precisar por qué lo que se expondrá debe leerse con prevención y tolerancia. 
-

tancias de la época, experiencias, ideas y preferencias, por no decir intereses de 
algún tipo. Quiero decir que la cuota de subjetividad se desliza sin sigilo por las 
páginas que pondera a las suposiciones de lo palmero. Es una visión de parte, a 
lo que me gustaría fuese un argumentarlo entre otros que podría acoger un serio 
debate de esta temática. Como se comprobará, expreso sin disimulo hechos y 
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equipaje interpretativo al que la moviola ha rescatado desde mi visionario actual. 
Estos ejercicios del revivir con riesgos de revisar, equivalen a las trituradoras 
desmenuzando eso que el recordado profesor don Leoncio Afonso llamaba en 

-
tes con lo que no fueron testimonios del tiempo coetáneo. Y otra clave a tener 
presente: el autor de este texto un tanto introspectivo se ha adentrado en su 
fase septuagenaria. No le queda mucho para dejar de pisar esa tierra y no perder 
de vista sus costas y mar en lo que fue su hogar permanente hasta los 18 años, 
y a la que luego volvería temporalmente tropecientas veces. Existen matices, a 
propósito, entre observar el escenario y vivir sus pulsiones desde dentro, esto es, 
estar en las entrañas rumiando su cotidianeidad y viviendo con sus paisanos el 

tenido con crónicas diacrónicas de comparativas históricas, donde autores pare-
cidos aplicasen en diferentes épocas relatos con estructuras similares! No siendo 
ello algo existente, solicito licencia para darles mi versión, que si de seguro tiene 
algo, es la de no pretender ser canónica.

Si le preguntásemos a quienes le dan vueltas a lo de ser palmero bus-
cando con ello quedarnos con un retrato mínimamente aceptable en su aproxi-
mación cualitativa, de seguro que debiéramos elevar a la rosa de los vientos esa 
proeza de un urbi et orbi sobre el alma representativa de los habitantes de este 
lugar. Aunque ello fuera el de una isla que viene arrastrando dichos más propios 
de estereotipos, que los usuales datos obtenidos por encuestas sobre lo que opi-
nan los habitantes acerca de un panel de variables temáticas. En realidad, no hay 
método establecido conocido que conlleve a precisar cuál es el cuadro de rasgos 

identidades e imaginarios. Habiendo indiscutibles evidencias en que todos los 
nacidos y criados en un lugar reciben señales que corresponden al entorno de su 
pertenencia, y que en nuestra esfera imaginante le trasladamos al sitio supuestos 

-
cios son poco sólidos analíticamente.

La heterogeneidad de individuos por sus condiciones materiales, expe-
riencias vividas, biografías personales, interés en esos asuntos de la personalidad 

-
blema que el de encontrarle la horma a identidad e imaginario, ¿existe un palme-
ro-tipo representativo de la diversidad personal? ¿no es otro constructo social 
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el tablero de mando, que obliga a ser creído, seguido o no ser puesto en duda? 
-

te. Ceremonial que implica a personas con actitudes y creencias no uniformes. 

démosle la debida relativización a este tipo de ejercicios que, como tantas otras 
cosas, será apreciada por gustos de distintos paladares.

No deben confundirse las creencias con las percepciones. El sentirse 
orgulloso de un lugar, quererlo y luchar por causas nobles de su bien común, es 
consustancial a personas agradecidas y concienciadas. Hasta aquí estaremos de 
acuerdo. Pero ese colectivo responde a experiencias contextualizadas y vividas de 

-
ciendo su ambiente próximo y relacional. Por tanto, habrá gradientes distintos 
de reconocimientos y exteriorizaciones por ese hecho. Sin embargo, habrá otros 
colectivos que no siguen pautas semejantes, abarcando desde discrepantes y re-
negados, al de esa inevitable legión de indiferentes que alegan estar en otra cosa. 
Es la realidad social, y así tenemos que matizar en nuestros relatos que no solo 
hay historias de héroes cabalgando bajo una misma bandera.

tenido protagonismo en la isla palmera. Todos y cada uno de ellos han pivotado 
con distinta intensidad y transversalidad en la vida de las y los palmeros. A veces 
físicamente. Otras compartiendo momentos con cercanos y ajenos. En esferas 
diferentes, formando parte del mismo mundo referencial del que han llegado 
distintos testimonios y moldeados de los mediadores (familias, educación, me-

-
mos la concreta vinculación con lo religioso y lo espiritual, o lo vivido en planos 
íntimos, fueren de los afectos o ante la muerte y otros valores capitales.

El trabajo que tenemos entre manos está lógicamente acotado en su 
extensión. Es cuestión, entonces, de hacer algo que recogiendo esos vecto-

reconocibles. Entendemos que este listado es el que viene condicionando y 
posibilitando a las vidas, conductas y acciones. Son las que nos inyectan la 
adopción de valores y pensamientos, lecturas del lugar en el que vivimos. 
Pero es también la matriz de coordenadas que acogen al habitus, el sistema de 
dispositivos mediadores que nos socializan e incardinan durante los ciclos vitales 
de permanencia en el territorio. Y es asimismo el conjunto de puntos de señali-
zación que orientan al mapa orientador del cómo es la realidad palmera. De ahí 
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que sea nuestra carta de presentación que pueden visualizar terceros y que para 
los nativos nos sirve de guía autorreferencial e interpretativa del cómo somos. 

La geografía, la tierra
Dimensión topofílica dominante. Topofobia circunstancial en desafortu-

nados y carentes de alternativas accesibles en el lugar. Ser y habitar en una na-
turaleza bien valorizada. Cuánto del patriotismo palmero es como decía Ortega 

La demografía y lo social
Mestizaje por la fuerza y la conveniencia. Hábitats marcados por el puerto 

y los cultivos de exportación o subsistencia. Las heridas vegetativas en la diná-
mica poblacional por la emigración, las pandemias, las guerras y las oportunida-
des de empleos y emprendimientos. Superadas las escuálidas esperanzas de vida 
del pasado, registra cuasi estancamientos censales en los tiempos recientes. Los 
alisios de la modernización. Los cambios de dominaciones y los correajes men-
tales. Viviendo la democracia imperfecta. La ausencia de nostalgia social por los 
tiempos pasados y sí por determinados valores relacionales y paisajes amados.

Habitar en lugares connotados por esta insularidad
Nuestra dialéctica ciudades-campos. De la cotidianeidad del pasado sub-

pobreza palmera: más austeridad que imposibles tenencias. Las mudanzas en lo 
estético y en lo disponible de los espacios públicos. El cuesta arriba para avanzar 
en la calidad de vida y en la erradicación de focos de exclusión y pobreza. Del 
urbanismo de choque al aspirado ordenamiento sostenible.

La Conquista, con sus secuelas no cerradas de los repartimientos
Nuestra maldición de los recursos. Conquistar fue asignar poderes y li-

cencias de dominios. Las herencias con cláusulas de gatopardismo por siglos. 
La reptante ósmosis posesiva: desde la base de propiedades de tierras y aguas, al 
mando político y mental. Las santiguadas alianzas: monedas, cruces, espadas y 
clientelismo de castizo estilo. Las dialécticas desiguales: murales físicos, virtuales 
y con episódicos sangrados.
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Las condiciones materiales de las existencias
Nuestra genética evolutiva de la desigualdad: menguan los pocos con mucho, 

crecen los del medio, todavía son bastantes los del menos. Casuística de los márgenes 
de maniobra para crear valor: barreras, incentivos, operadores y dependencias. Situa-
ciones de bienestar y malestar: sentencian los ciclos de los productos, atemperan los 
paliativos de remesas (antes) y de las ayudas institucionales (ahora). Mutaciones inter-

ocasionales. De tamaños y conectividades en una isla no capitalina.

El mar y la atlanticidad, el cielo y su prestigio investigador
De aquel prodigioso ecosistema de inserción como enclave en el Atlántico, a 

ser un punto secundario en las redes del actual mapamundi. Aceptablemente conec-
tados, pero con débil poder de atracción. El puerto ya no es lo primero, pero sí lo que 
hace mantener los latidos de vitalidad. Pesca declinante, playas que cotizan al alza en 
los escaparates de seducción viajera. El cielo que puede ser gloria. Imaginando geos 
que nos puedan enganchar positivamente en las plataformas marinas y celestiales. 

Las historias, esas madejas que han tejido nuestras crónicas referenciales
Historia política: la España de miniatura, el plus de la pequeñez periférica 

con el aliento de lo tan próximo. Luchar no era fácil: protestar y equiparse con 
ideas anti, versus conservar el desequilibrio con lo que fuese. Último tercio del 
siglo XX: no fue un simple cambalache. La Canarias Autónoma: perfectible, 
pero un soñado paraíso para quienes en el pasado padecieron nepotismo y au-
toritarismo.

Historia de ideas y mentalidades. Cada vez menos locales y distintos. 
Integrados y no apocalípticos en los circuitos institucionales que vertebran 

lo insular con lo regional, nacional y la UE. Nuevas formas de estar y sobrevivir 
en el mundo. La UE que ha contribuido a domesticar las pulsiones más salvajes 
de nuestro capitalismo. La formación de la opinión pública palmera: el super-
mercado de narrativas, los ramalazos en las redes sociales, y el riesgo de volar 
bajo en el debate general de la isla y Canarias.

los rituales eclesiales
La religiosidad palmera y canaria: un tanto respetuosa al modo castellano, 

un andalucista apego por sus Vírgenes referentes (las Nieves y las Angustias, 
ambas en las ermitas de sus barrancos). Aceptable tolerancia, ausente lengua-
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je blasfemador, limitada beatería. Transición religiosa, laicidad y agnosticismo 
creciente. Los palmeros alineados con el espíritu del tiempo que ventilan las so-

-
catolicismo. Ligazones de maternidad entre isla, mujeres de pueblos emigrantes 
y en la espiritualidad religiosa.

Los miedos: las sombras oscuras padecidas colectivamente
-

terías. Salpicados en los tiempos hasta mediados del siglo XX: las pandemias y 
epidemias. A cada rato: sequías que esquilmaban el poco sustento de la mayoría 
minifundista y de la que alquilaba trocitos a la elite terrateniente. Los efectos en 
vida de malas políticas que terminaban trágicamente, especialmente los jóvenes: 
guerras externas y la civil. Levas de soldados y jóvenes movilizados para los 
frentes (guerras napoleónicas, África, Cuba). Cicatrices en la memoria colectiva: 
el símbolo del pan y la harina de helecho, el hambre, las atroces precariedades y 
los goteos de entierros en esos malos aconteceres. Materiales para el imaginario 
de muerte y las ausencias.

Pueblo festivo y cantarino, bailón y humorístico. Para Alberto Galván, antro-

símbolos de la cultura local. Rituales estilizados de actividad recreativa compartida. 
Con sus polos ideológico y sensorial, asociando lo establecido con lo crítico, los de-

-
nación intensamente artísticas, originales, de festividad integradora. Uno de los más 
poderosos amarres en los recuerdos de los habitantes de La Palma.

Notable patrimonio de lo exteriorizado por los palmeros en forma de lo 
oral, lo escrito, lo pintado, cantado, sus gustos deportivos y la visualización de 

-
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propias, hablas con dejes muy locales, tradiciones de lo musical con gran segui-

infantiles de boliches, cometas (águilas), aros y combas, barquitos de bellotas por 
las atarjeas, carritos de latas de sardinas, fusiles de las badanas plataneras, las tira-

juegos de azar y las querencias carteadoras, santiguadoras y carracotes (personas 
que arreglaban roturas de huesos). Y en su parcela privilegiada por sus ecos, los 
micromundos de lo escrito. Fuerte densidad de poetas y poetisas con escoraje al 

aunque no faltasen los «organillos de la fanfarria» (Juan Régulo dixit). La selecta 
colección de pintores, arquitectos, escritores y creadores de las modas y lo expo-
sitivo. Una isla seducida por el bien hablar y saber, el estilo de la retórica clásica 
y un humor socarrón y sarcástico, el ingenio de motes y nombres, las frases y 

extraído del tarro de este vector su néctar. Por supuesto, la amplia fracción de lo 
mediocre se da por descontada. 

Las migraciones: salidas y llegadas, lo normal de una isla
Una de las más grabadas cicatrices de nuestra memoria colectiva. La emi-

gración no fue solo una salida de nuestros bloqueos trágicos. Era un apartado in-
crustado en el visionario del modus vivendi de los palmeros. Quizás el momento 

en cómo se siguió la guerra de Cuba, la intervención yanqui y el estatus en el 
que quedaría Cuba para los isleños. La amada y ansiada dulce madre, el qué será 
de nosotros sin Cuba. No sería el remate de las secuentes oleadas migratorias 
habidas desde la incorporación a la corona castellana y el lanzarnos de lleno en 
la oceanidad atlántica (las dos orillas). El ciclo fue multiplicado con el destino 
venezolano y mucho menos con un residual goteo de profesionales sin empleo 

-
dece. Entre medio, y en sentido contrario, La Palma ha recibido inmigrantes de 
Europa, retornados de Venezuela y gente de otros países iberoamericanos y de 
África. Tampoco ha faltado nuestra pequeña cuota de chinos que han cogido 
el relevo asiático de la colonia de la Unión India radicada en las décadas de los 
cuarenta y cincuenta del siglo XX (muy puntual en el caso palmero). Con la emi-
gración, reservas e ingresos, emprendimientos, ensanche inmobiliario, cambios 
de propiedad, prácticas vitales de rentismo, pero también estiletes de culturali-
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diferente de la venezolana y aún más de los que eligieron Europa, Península, 
Reino Unido, y hasta los «embarques»

De personajes, parentescos, referentes y circunstancias especiales
En las sociedades con mucha proximidad (la proxemia), gran incidencia de 

-

inmersión recuerdos de todo signo, pero también un muestrario de detalles, 
historias mínimas, lecciones y malos ejemplos, experiencias que subsisten, y 
nada de lo vivido que fue enviado al diván y span del olvido. De lo mejor, los 
educadores que hacían descubrir el placer de conocer y de lo bueno que era 
de tener un curioso espíritu con alertas para conducirnos ante los dilemas de 

los cercanos y las amistades, de los seres de nuestros distintos amores y esa 
estela grata buena sombra dejada por los ausentes que nos hicieron la vida 
mejor. En todo territorio, encontramos esa riqueza de lo humano y de aque-
llo que nos produce lo indiferente. Resumiendo, fuimos y somos inteligencia 
sintiente y emocional, enfrentados a los avatares de circunstancias con toda 
variedad de sucesos y registros (sentimentales, aprendizajes, laborales, de 
salud, económicas, ...).

De las instituciones y organizaciones, esos marcos que establecen normas y 
prestan servicios

La cercana presión de autoridades, entidades institucionales, servicios a 
mano, el ambiente del sentirnos gobernados por lo que teníamos a ojos vista, 
las sutiles atmósferas de cómo se respiraba la libertad o su ausencia, y lo que era 
malo o prohibido, lo íntimo y lo interferido por una moral religiosa y política. 
No es comparable en la historia insular los tiempos de silencios amordazados 
y mandatados por el dominante caciquismo, que el convulsionado y vitalizante 

arranque del último tercio del siglo XX, con el vivir en democracias donde los 
derechos y deberes van imprimiendo otra diferente manera del sentir lo institu-
cional, la libertad y la pertenencia. En juego, las contextualizaciones de las subje-
tividades, el poder de los individuos para fabricarse su futuro dependiendo tanto 
de lo que facilitan las instituciones y los lugares donde se vive.

La complejidad de coexistir catorce vectores en el ecosistema territorial 
y espacial que enmarcan a las y los pobladores de la isla, no deja hueco a capri-

¿Un ideario palmero? La fragua de escritos, pensares y decires



71

chosas causalidades determinísticas, inoculadas en los nacimientos. Y tampoco 
excluye la posibilidad de que, en ese caldo de cultivo, aclimaten personalidades 

-
biente y condiciones. Un cóctel donde las proporciones que arrojan los distintos 
ingredientes, serán internalizadas por cada habitante, esbozándoles una dosis 
personalizada a su forma de ser, comportarse y poseer intereses concretos. El 
«palmerismo» o la «palmeridad» que tiene cada quien, de esta isla, acreditará en 
su caso si el parecido a un prototipo del imaginario, es una ilusoria horma, o si 
dispone realmente de alas que le alejen de ese nido de acogida.

Analizando lo escrito hasta ahora ¿en qué nos reconocemos?, ¿qué ex-

¿cuánto de un debe y de un haber de bienestar y malestar, han tenido las vidas 
que se han venido sucediendo durante estos cinco siglos? ¿qué certeza históri-
ca es esa de que los territorios son lugares de encuentro de distintas esferas de 
poder? ¿se parecen a lo practicado por esas religiones que han ido esparciendo 
en sus feligresías de culto a creencias, salvaciones y condenas, liturgias y cere-
moniales?

Empecemos por nuestros comienzos históricos y démosle a nuestra his-
toria del pueblo benahoarita, el exquisito tratamiento que actualmente está reci-
biendo de nuestras instituciones e investigadores e investigadoras, en lo relativo a 
descubrirles, conservarles, exponer sus creaciones y explicar haciendo compren-
sible el valor cultural de lo que hicieron.

No tengo el bagaje mínimo para enjuiciar la temática de la Conquista y 
siglos posteriores. Tómese pues como simples opiniones no autorizadas lo que 
a continuación transcribo. La Palma ¿conquistada o con asentamientos, según la 
valoración de Rumeu de Armas? ¿fue inocente o casual su inclusión en las expan-
siones imperiales europeas o ser un enclave meramente logístico en aquel inci-
piente capitalismo preindustrial? Una isla que, como el resto de Canarias, tal como 
ha dicho el ilustre paisano Juan Marichal, pasó de pronto de la protohistoria al 
Renacimiento europeo, recibiendo el aluvión de esquemas organizativos y opera-
tivos, de ideas y estrategias en las antípodas de lo que tenían nuestros pobladores 
originarios. Confrontación sangrienta en los epílogos iniciales. Repetición trágica, 
en otro contexto no equiparable, al del quinquenio de los años treinta del siglo XX 
con la cruel guerra civil y larga posguerra de represión y privaciones.

La Palma tuvo un arranque espectacular en el siglo XVI y XVII, capitali-
zando de manera multiplicadora una economía mercantil exportadora-importa-
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dora, con estatus diferente al resto de la España continental. Puede decirse que la 
isla se sumergió de lleno en la vital ebullición del Atlántico occidental que unía la 
Europa de aquel entonces con el amplio abanico de colonias en otros continen-

capitales patrimonios en sus hábitats. En la recámara tenía la espita emigratoria 
cuando las circunstancias lo requiriesen. En verdad que este Atlántico que nos 
incluía, suponía idas y vueltas, propiciando ingeniosos intercambios y formas de 
hacer negocios y relaciones entre una y otra orilla.

En el registro de la inserción canaria a ese mundo atlántico, los pro-
-

dad económica. Sus conexiones con los países dominantes de ese capitalismo 
mercantil noreuropeo, trajeron talento personal, interés económico y familias 
predispuestas a integrarse en su entorno. Fue el embrión de esa representación 

-
rias extravertida, no puede relegar a un plano marginal los efectos de un dualis-
mo productivo y social que le acarreaba, con todas las letras, inmensas bolsas de 
pobreza y precariedad ante las oscilaciones de las cosechas, el terror de piraterías 
y enfermedades colectivas, las levas soldadescas para allende las islas y el tener 
a mano las maletas preparadas para las emigraciones. Mientras, el poder caci-
quil heredado de los repartos de la Conquista, hacían del mosaico palmero un 
goyesco aguafuerte donde se contraponía la capilla oligárquica y dominante, la 
burguesía ilustrada y viajera poco rescatadora de las clases obreras y humildes, y 
esa mayoría tan numerosa de potenciales desamparados. 

No tiene cabida en este artículo el que hagamos una recapitulación de-
tallada de los hitos palmeros que han dejado impresos en su historiografía ins-
cripciones al modo de marcadores imperecederos. Es conveniente que en nuestro 
objetivo de señalar aspectos destacados de la historia palmera, incluyamos aquello 
que haya supuesto avances sociales, o que son meritorias pruebas de valor y com-
promiso heroico en este difícil contexto insular. ¿Qué nos ha orgullecido en ese 
acervo común de los palmeros? Tomo partido por mencionar mis preferencias: 
a) El pleito de los regidores perpetuos, capitaneado con un arrojo digno de no 
olvidarse por el abogado Anselmo Pérez de Brito y por Dionisio O’Daly. Ellos 
persistieron sufriendo contratiempos, pero acabaron triunfantes sobre esa casta 

Cádiz de 1812 en cascadas de ideas, derechos y contestación a las sumisiones del 
triángulo dominante conformado por la oligarquía terrateniente y política, la igle-
sia constantiniana alejada de las clases populares y las andanzas de un militarismo 

Un periodo de ebullición creadora y reformadora, perceptible en los avances de 
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la instrucción pública y el marco institucional. El ejemplar activismo cultural del 
cura Díaz, los liderazgos ciudadanos de Faustino Méndez Cabezola, los hermanos 
Ferraz, Elías Santos Abreu, A. Cabrera Pinto, Carballo Wangü -
nería, la creación de la Cosmológica (1881), el periódico El Time, los hermanos 
Pedro y Alonso Pérez Díaz, el nacimiento del Cabildo Insular en 1913, el Colegio 
Santa Catalina y el primer Instituto de Enseñanza Media. A nivel colectivo en la 
isla se agita el apogeo de liberales y republicanos, la dialéctica entre cangrejos y car-
boneros (conservadores y progresistas), se populariza el bibanderismo político, la 
emergencia del sindicalismo de clase con los sindicatos obreros, arriba con fuerza 
el socialismo y El Radio comunista con los dirigentes de izquierda José Miguel Pé-
rez y Hermenegildo Rodríguez. Un ramillete que tiene su expresión simbólica en el 
cierre de la Portada Grande de Argual (la sede caciquil máxima), y la valiente resis-

buena señal de La Palma, fue su espíritu atento para estar al quite del progreso 

social, ser primerizos en la democracia municipal (Ayuntamiento de Santa Cruz 
de La Palma), en la defensa de derechos ciudadanos. No podemos dejar de rendir 

pulso vital. 

La calle Real de Santa Cruz de La Palma.
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¿Hasta dónde lo que se viene exponiendo de La Palma y sus circunstancias, 

de imaginario identitario? ¿Dónde quedan esos clichés agarrados con chinchetas 
sobre los retratos en grueso de los palmeros? ¿Cuántos pertenecemos al gremio de 
los «judíos de Canarias» dada la especial relación que dicen tenemos con el dinero? 
¿En qué bando se milita sobre la salud, en el de los hipocondriacos o en la legión 
de los profesionales sanitarios y asiduos familiarizadoscon ese servicio social? ¿Por 
qué tanto estudiante universitario y docentes en los censos de las Universidades 
Canarias? ¿Será cierto que también es alto el censo de palmeros con problemas 
mentales y psicológicos, o son estelas de saudades? Estas son algunas de esas «ha-
bladurías» que se mantienen en los regates cortos acerca de la gente palmera, sin 
anestesia alguna. Creo que no debemos descender a miserias pueblerinas origina-
das probablemente en las fuentes de graciosos y acomplejados del ingenio. Sí darle 
vueltas a hechos que tienen cierto eco colectivo sobre polvaredas o humaceras, 
que empañan no poco los afanes serios por construir imaginarios desprovistos de 
tópicos y de especulaciones que barnizan por fuera los discursos nacidos en de-
terminadas disciplinas sociales. Si malos son los mapas de estereotipos, casi peores 
valoraciones nos deben producir las imposturas de bufonismo intelectual.

Las personas de valer y las que solo aspiran a ser del común de un lugar, 
-

cias: la que cada uno ponga en el empeño, a sabiendas que sus genes y voluntad 

las trayectorias, y que dependen casi siempre de lo que nos inducen esos otros a 
los que se presta atención (las buenas compañías y consejos). Por consiguiente, 
cada subjetividad se interacciona con este contexto, dominado en nuestro caso, 
por esos apuntados catorce vectores de presente y de histórico pasado. Lo que 
es seguro, es que esa realidad acogerá siempre diversidad de caracteres perso-
nales y de «palmerismos» de distinta intensidad o de nula carga viral. Cuantas 
menos diferencias existen en la diversidad, la cohesión es mayor debido a que ha 
internalizado un poderío social capaz de incardinar vidas con semejanzas acu-
sadas. Las propagaciones de lo aleatorio estarían menos o más embridadas, por 
las fortalezas de aquello que fertiliza comportamientos y miradas introspectivas 
relativamente parecidas. 

Apostilla de futuro

-
ducir un empujón regenerador en su tejido productivo y en que existan agentes y 
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organizaciones en su seno que sean capaces de capitalizar saltos operativos. Está 
claro que mientras no se apliquen cortocircuitos drásticos, las inercias y mentali-
dades dominantes están más cómodas con la contemplación de un lento declive 
que con lo que supone el vértigo de un riesgo colectivo innovador. No extraña esa 

regazo público, y porque es cierto que no se antoja fácil superar las ventajas que 
tienen las islas capitalinas en el emprendimiento y la atracción inversora.

Las estrategias de disrupciones son meridianas con la detección de lo 
que podría hacerse. No basta con descubrir oportunidades, sino que hay que 
hacer todo lo posible por provocarlas

No es cuestión de esperar a que nos aparezcan paisanos guerrilleros imi-
-

veniente incentivar y fomentar equipos, redes para favorecer la combinación de 
las producciones con átomos y la hélice de lo digital. Átomos y/con bits. Ambos 
son complementarios y no excluyentes. 

A los profesionales de la información y comunicación les cabe una de-

de los relatos y narrativas, de la comunicación y de los mecanismos del lenguaje 
persuasivo. En eso los y las periodistas y comunicólogos son muy necesarios 
para no dejar marchitar y dar a conocer estos empeños de apuestas encomiables.

cartera debe primar el sentido común de hacer bien las cosas. Cuidar hasta extre-
mos máximos lo que se emprende con intangibles diferenciales. Y eso enlaza con 
tres «reservas» que almacena un saber hacer de lo mejor de La Palma en términos 
de calidad y éxito intergeneracional: a) El espíritu artesanal, cultivando y cuidando 
presentaciones de esmerada calidad y estética en los objetos y servicios. Esto es 
profesionalizar con pasión la creatividad. Se apela a raíces que se tienen, aunque 
sean latentes, pero sabemos que se necesitan alas para remontar y capacidades para 

«agujeros negros» de nuestras fallas, desalentan-
do las prácticas de confort pasivo y de resignación agónica. Hay que darle hueco 

por R. Florida. Personas que comparten en grupo el compromiso con un lugar, 
buscándoles ideas, proyectos y emprendedores. Se trata de aglutinar talentos, tec-
nologías, tolerancias y círculos de debates sobre lo posible en esta territorialidad. 
¿Acaso no fue eso lo que hicieron en aquel siglo de oro, o en las luchas sociales e 

debe aspirar a ser un lugar alejado de pesadillas y psicocrisis, pues no está condena-
da a erigirse en un museo de proyectos inacabados, o a servir de balneario o punto 
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del supermercado mundial al que apenas tenemos algo que vender. No es tiempo, 
ni ejemplo para que imperen los contempladores y resignados.

¿Para qué tener buenos recuerdos, conservar victorias en la memoria, o 
intentar producir un imaginario donde el orgullo capitalice lo creativo, si a partir 
de mañana nos limitamos a esperar que las Nieves y las Angustias, o los juegos 
de azar, faciliten un milagro inmerecido? 

Las ponencias que se recogen en estas Actas han visto la luz pública 
y han sido tamizadas por sensibles audiencias de colegas interesados que han 
respondido a la invitación lanzada por los organizadores de estas jornadas pe-
riodísticas. Y lo han hecho en La Palma y en la Cosmológica, en un especial sep-
tiembre de 2020 regateando con exquisito estilo la amenazante presencia de la 
COVID-19. Habíamos superado, en alguna manera, lo de que ninguna sociedad 
escapa a que el diablo tenga algo que ver en ella. La elección de la Cosmológica 
palmera nos volvía a ubicar en un espacio cultural que estaba bregado desde sus 
inicios en esos combates de oscuros temores. Hacer herencia es una forma de in-
novación. Por ello ha sido bueno que sintiésemos el manto invisible de un thymus, 
esa parte del alma que siempre anheló el reconocimiento de la dignidad. Y creo 
que visto lo oído y analizado lo testimoniado, estas jornadas han cumplimentado 
aquel deseo de Certeau: «las ciudades [y los lugares] respiran cuando en ellas hay 
espacios para la palabra». ¡Vaya, sino, en la Cosmológica!
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